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   INTRODUCCIÓN




   I. Obras incluidas




  Incluimos en este segundo volumen de Obras morales y de costumbres (Moralia II) siete tratados, que siguen, en el orden tradicional desde la edición veneciana de G. Xylander, a los traducidos también por nosotros en el volumen anterior de esta misma colección. Si entonces pudimos recoger bajo un mismo epígrafe de la Introducción («Sobre la educación y la amistad») el contenido de los tratados allí traducidos y presentar, por ello, una introducción general válida para todos ellos, para el presente volumen sólo redactamos esta breve introducción informativa; pero, en cambio, cada opúsculo lleva una introducción algo más extensa con la que intentamos acercar al lector al contenido y a la problemática surgida en torno al mismo en sus líneas más generales.




  Plutarco se mantiene también, en estos tratados, en la línea pedagógico-moralizante que sigue en su obra conocida por el nombre general de Moralia; sin embargo, el contenido de estos siete tratados es mucho más variado y heterogéneo. Esta circunstancia se puede comprobar por la mera lectura de los títulos con los que se conocen y que pasamos a facilitar en la traducción castellana que nosotros proponemos.  Entre paréntesis añadimos la traducción latina de estas obras, por la que con frecuencia se siguen citando. Los títulos son: Sobre la fortuna (De fortuna), Sobre la virtud y el vicio (De virtute et vitio), Escrito de consolación a Apolonio (Consolatio ad Apollonium), Consejos para conservar la salud (De tuenda sanitate praecepta), Deberes del matrimonio (Coniugalia praecepta), Banquete de los Siete Sabios (Septem sapientium convivium) y Sobre la superstición (De superstitione) . Se trata, por tanto, de unas obras con las que Plutarco intenta acercarnos, entre consejos, a un campo muy variado de la actuacción y la personalidad de los hombres y que abarca aspectos tan distintos como los de la salud, la superstición, el matrimonio, la fortuna, la virtud y el vicio, la fortaleza ante las desgracias, etc.




  Los tratados Sobre la fortuna, Sobre la virtud y el vicio y el Escrito de consolación a Apolonio no están recogidos en el llamado «Catálogo de Lamprias», sí los otros cuatro restantes.




  Para aspectos concretos de los tratados aquí traducidos remitimos, según ya dijimos, a las respectivas introducciones que preceden a cada uno, así como a las Introducciones generales aparecidas en los números 77 y 78 de esta misma colección, correspondientes a los primeros volúmenes de Vidas paralelas y de Obras morales y de costumbres (Moralia) .




   II. La traducción




  En la traducción mantenemos el criterio seguido en el volumen anterior: la máxima fidelidad al texto original griego, procurando en todo momento no corregir al autor, aun  a riesgo de que su estilo, y por ello el texto castellano, nos pueda resultar lleno de repeticiones, construido sobre períodos demasiado largos y de estructuras, en ocasiones, algo alejadas de nuestra actual forma de expresión. No obstante, este mismo extrañamiento nos ha parecido que puede ser aceptable por tratarse de una traducción y no de una obra de propia creación.




  Las escasas traducciones al castellano de alguno de estos tratados las hemos tenido en cuenta; pero, en definitiva, nos han sido de escasa utilidad, debido a su carácter de trabajos realizados sobre traducciones latinas o a otros idiomas modernos. Este es el caso, pensamos, de la traducción de Diego Gracián, la única, por lo demás, con pretensiones de ajustarse al original griego, según su propio autor, y la que comprende una parte importante de Moralia . Un juicio parecido nos merece la traducción de Diego de Astudillo de los Deberes del matrimonio , que él traduce bajo el título de Carta que escribe Plutarco a Poliano y Eurídice, su mujer, enseñándoles cómo se han de haber en casamiento , recogida en las págs. 210-246 de la obra de Luis Vives, Introducción a la sabiduría (Valencia, 1779). Menos útil y poco aconsejable es la traducción de Juan B. Bergua, demasiado libre, como es habitual en él, y sin pretensiones, al parecer, de fidelidad estricta al original griego. Esta obra lleva el título de Plutarco. Los tratados. Sobre las mujeres. Sobre el amor. Sobre el matrimonio. Sobre la muerte. Sobre la salud y otros (Madrid, s. a.), título que por sí mismo revela el escaso rigor con que el autor se ha planteado sus trabajos.




  En los pasajes más problemáticos y difíciles nuestra traducción es deudora, principalmente, de las realizadas en alemán, inglés y francés. También en este volumen nuestra labor ha sido facilitada, sobre todo, por los estudios, notas  y traducciones al alemán de J. F. C. Kaltwasser (Plutarchs moralisch-philosophische Werke , Viena y Praga, 1796-1797), al inglés de F. C. Babbitt (Plutarch’s Moralia II , Londres, 1927-1928) y al francés de J. Amyot Les Oeuvres morales de Plutarque , París, 1559-1572), de Jean Defradas y Jean Hani (cf. Bibliografía), cuyas obras deseamos destacar especialmente aquí.




  La edición del texto griego seguida en nuestra traducción es, como en el volumen anterior, la teubneriana:




  Plutarchi Moralia , I. Rec. et emend. W. R. PATON et I. WEGEHAUPT , praefationem ser. M. POHLENZ , edit, correctiorem curavit HANS GÄRTNER , Leipzig, 1974.




  Por último, no queremos terminar esta breve introducción sin expresar nuestro agradecimiento al Deutscher Akademischer Austauschdienst de la República Federal de Alemania por haber facilitado con un Stipendium al Dr. D. José García López, durante los veranos de 1980 y 1985, dos estancias en la Universidad alemana de Tubinga, que nos sirvieron para, conseguir el acceso seguro a la bibliografía necesaria para nuestro trabajo, tanto del primero como de este segundo volumen. Igualmente, deseamos recordar aquí a la Universitätsbibliothek de Tubinga y al Philologisches Seminar de la misma Universidad junto con su Director Prof. Dr. Konrad Gaiser, por las facilidades que siempre nos dieron para manejar sus fondos y por atender siempre amablemente nuestras consultas.
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   SOBRE LA FORTUNA




   INTRODUCCIÓN




  Se abre este tratado con un verso del poeta trágico Queremón, a quien por cierto Plutarco no menciona, que es tomado como punto de partida polémico para defender la mayor importancia en la vida del hombre de otras virtudes y fuerzas que no sean las de la fortuna, arrancando el razonamiento de una serie de ejemplos históricos, que nos sitúan desde un primer momento en las maneras típicas del estilo de composición plutarqueo. A lo largo del breve espacio que ocupa esta obra, Plutarco 1 nos ofrece su idea sobre el poder de la fortuna, que había dividido las escuelas filosóficas desde Teofrasto, oponiendo a esa fuerza invisible los poderes que posee el hombre por el uso de su inteligencia, como son la previsión, la sensatez, la discreción, etc., y que lo convierten en un ser superior a todos los animales que, sin embargo, sí le aventajan en  otros dones debidos a la sola fortuna en su mismo nacimiento, como son la velocidad, la fuerza, etc.




  El carácter retórico del tratado parece desprenderse de este mismo enfrentamiento entre dos formas de explicar los acontecimientos y los éxitos humanos, y su estilo sitúa posiblemente la fecha de su composición en la época de juventud de Plutarco 2 . La reflexión filosófica que domina en todo él lo diferencia, sin embargo, de los tratados meramente retóricos 3 .




  La polémica entre la fortuna y los poderes que el hombre puede oponerle a partir de su inteligencia, tema de este tratado, parece arrancar, en efecto, de Teofrasto, discípulo y sucesor de Aristóteles en el Perípato. Fue este peripatético quien, al alabar el verso de Queremón 4 con el que comienza Plutarco este tratado hizo surgir la polémica al reaccionar en contra de este elogio las otras escuelas filosóficas. Con éstas se alinea nuestro autor, a pesar de que en algunos de sus tratados de corte más retórico y escolar siga la doctrina peripatética 5 .




   La mayoría de los estudiosos que han intentado descubrir las fuentes de esta pequeña obra han coincidido en señalar como fuente principal al pensamiento estoico 6 . La doctrina estoica, en efecto, deriva, como lo hace aquí Plutarco, las demás virtudes (aretaí) del hombre de su inteligencia (phrónēsis) y piensa que es por ella por la que el hombre puede dominar a los otros animales 7 , a pesar de su aparente inferioridad. Otra cosa es el intento realizado por algunos autores por buscar un solo autor entre los filósofos estoicos como fuente única de este tratado. K. Ziegler 8 , que critica esta pretensión y piensa que se trata de un esfuerzo inútil, debido a la gran cantidad de obras sobre este tema que se han perdido en el largo camino de la transmisión de los textos clásicos, dice que por esta circunstancia las opiniones a este respecto han sido muy varias. Así, unos 9 creen que la fuente única sería el estoico Aristón de Quíos, otros 10 , en cambio, señalan hacia su maestro Zenón de Citio, mientras que algún estudioso 11  aboga por Crisipo, sucesor de Cleantes al frente de la Estoa. Por último, G. Siefert 12 sólo cree descubrir influencias estoicas, rechazando la posibilidad de nombrar a un autor concreto. Últimamente, A. A. Buriks 13 ha señalado a Esfero, discípulo de Zenón y Cleantes, como posible fuente de este tratado.




  Como en otros tratados el problema debe quedar abierto, incluso las solas influencias estoicas en esta obra, como ha señalado en su libro D. Babut 14 . Temas como el aquí tratado no fueron de exclusiva preocupación estoica; también se encuentra en los escritos de otras escuelas filosóficas que no se creen tributarias, por eso, de la Estoa. Las mismas diferencias sobre el tema en la obra de Plutarco apuntarían en esa dirección.




  Este tratado no aparece en el «Catálogo de Lamprias».
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   1 Plutarco se ha ocupado también de la fortuna y sus poderes en sus tratados De fortuna Romanorum y De Alexandri Magni fortuna aut virtute , aunque el tratamiento en éstas es distinto al que encontramos en el Sobre la fortuna; en aquéllos nos hallamos más ante ejercicios de retórica escolar. Cf. A. SCHLEMM , De fontibus Plutarchi commentationum De audiendis poetis et De fortuna , tesis doct., Gotinga, 1893, pág. 90. En ellos Plutarco seguiría a los peripatéticos, cf. n. 3.




   2 Cf. K. ZIEGLER , en RE , s. u. Plutarchos , col. 724.




   3 Cf. SCHLEMM , De fontibus Plutarchi …, pág. 90, y D. BABUT , Plutarque et le Stoïcisme , París, 1969, págs. 84-85.




   4 SCHLEMM , op. cit ., pág. 90, cita el párrafo de las Tusculanas de CICERÓN (V 9, 25) en que el orador latino dice que Teofrasto es atacado por las demás escuelas filosóficas porque en su libro Calístenes (o Perì Pénthous) , en el que se queja de la muerte desgraciada de su amigo y del poder de la fortuna en los asuntos de los hombres, alaba aquella frase según la cual la fortuna y no la sabiduría rige la vida: «vexatur idem Theophrastus et libris et scholis omnium philosophorum quod in Callisthene suo laudarit illam sententiam ‘vitam regit fortuna, non sapientia’», idea que parece haber seguido Demetrio Falereo en su libro Perì týchēs y, en general, el Perípato.




   5 Frente a autores como Schlemm y Ziegler, BABUT , Plutarque …, página 82, piensa que este tratado es, igualmente, un ejercicio retórico que emplea lugares comunes.




   6 SCHLEMM , De fontibus Plutarchi …, págs. 83, 94, 95, etc., y ZIEGLER , Plutarchos , col. 725. Sin embargo, cf. BABUT , Plutarque …, páginas 83 y sigs., que no cree en esta fuente estoica única.




   7 Cf. SCHLEMM , op. cit ., pág. 91.




   8 Plutarchos , col. 725.




   9 A. ELTER , De gnomolog. Graec. historia atque origine , Bonn, 1893, págs. 97 y sigs., y A. GIESECKE , De philosoph. veterum quae ad exilium spectant sententiis , tesis doct., Leipzig, 1891, págs. 104 y sigs., que siguen la opinión de DÜEMMLER , Akademika , Giessen, 1889, págs. 211 y sigs.




   10 Principalmente SCHLEMM , De fontibus Plutarchi …, págs. 85-110, que no cree que sean ciertas las razones esgrimidas por Düemmler y Giesecke para proponer a Aristón como fuente única de esta obra de Plutarco. Él, en cambio, piensa descubrir en la obra de Zenón el verdadero modelo de Plutarco: «Plutarchum in hac commentatione conscribenda Zenonis philosophiam secutum esse apparet».




   11 H. HOBEIN , De Maximo Tyrio quaestiones philologae selectae , tesis doct., Gotinga, 1895, págs. 74 y sigs.




   12 De aliquot Plutarchi scriptorum moralium compositione atque indole (Comm. philol. Jen. VI 1), 1896, págs. 97 y sigs.




   13 «The source of Plutarch’s Perì týchēs», Phoenix 4 (1950), 59-69.




   14 Plutarque …, págs. 79-83.




   SOBRE LA FORTUNA




  1




  La fortuna rige los designios de los hombres no la [97C] discreción 1 .




  ¿Acaso tampoco la justicia, la equidad, la sensatez y la moderación rigen los designios de los hombres, sino que, como resultado de la fortuna y a causa de la fortuna, Aristides 2 se mantuvo firme en la pobreza, cuando él habría podido convertirse en dueño de grandes riquezas, y Escipión 3 , después de conquistar Cartago, ni tomó ni vio botín alguno? ¿Y fue como resultado de la fortuna y a causa de la fortuna por lo que Filócrates 4 , después de recibir  oro de Filipo, «andaba comprando mujerzuelas y peces», [D] y Lástenes y Eutícrates, «al medir la felicidad con su vientre y con los peores vicios» 5 , causaron la ruina de Olinto 6 ? ¿También por la fortuna el hijo de Filipo, Alejandro 7 , se mantenía él mismo alejado de las mujeres cautivas 8 y castigaba a los que las deshonraban, y, en cambio, el hijo de Príamo 9 , impulsado por un mal espíritu y por una mala fortuna, se unió a la mujer de su huésped y, llevándosela, colmó de guerra y de males los dos continentes 10 ? Si de verdad todas estas cosas suceden gracias a la fortuna, ¿qué nos impide afirmar también que las comadrejas, los machos cabríos y los monos se abstienen, gracias a la fortuna, de la glotonería, de los excesos y de las obscenidades?
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  [E] Pero si existen la sensatez, la justicia y el valor, ¿cómo puede haber una razón para que no exista la inteligencia? Y si hay inteligencia, ¿cómo no va a haber discreción? En efecto, la sensatez es, como dicen, una especie de inteligeneia  *** 11 y la justicia necesita que la inteligencia esté presente. Aún mejor, a la discreción y a la inteligencia, que hacen buenos a los hombres en medio de los placeres, las llamamos continencia y sensatez; cuando aparecen en medio de los peligros y trabajos, fortaleza y bravura, y en las reuniones privadas y públicas, legalidad y justicia. Por lo cual, si juzgamos que son propias de la fortuna las obras de la discreción, que lo sean también las obras de la justicia y de la sensatez y, por Zeus, que sean propios de la fortuna el robar, hurtar bolsas 12 y el vivir licenciosamente, y nosotros, desentendiéndonos de nuestros propios razonamientos, abandonémonos en los brazos de la fortuna, [F] empujados y transportados, como el polvo y la basura, por un fuerte viento. En realidad, si no existe la discreción, es lógico que tampoco existan la reflexión acerca de nuestros actos, la observación ni la búsqueda de lo que es más conveniente, sino que habló en vano Sófocles 13 cuando dijo:




  

    Todo lo que se busca [98A]




    se puede encontrar, pero se escapa




    lo que se descuida .


  




  Y, de nuevo, en otro lugar, cuando trata de distinguir las acciones:




  

    Lo que puede ser enseñado lo aprendo, lo que puede ser encontrado




     lo busco y lo que puede ser objeto de súplica lo pedí a los dioses  14 .


  




  ¿Qué es lo que pueden entonces investigar o aprender los hombres, si todo se realiza según la fortuna? ¿Qué clase de tribunal estatal no desaparecerá y qué consejo real no se disolverá, si todo está bajo el dominio de la fortuna, a la que censuramos por ser ciega, porque nosotros, como ciegos tropezamos con ella? 15 . ¿Qué no estaremos dispuestos [B] a hacer, cuando, tras arrancarnos la discreción, como si se tratase de nuestros propios ojos, tomamos como guía de nuestra vida a un conductor ciego?
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  Pues bien, aunque alguno de nosotros pueda decir que el acto de ver es fortuna y no visión ni «ojos portadores de la luz», como dice Platón 16 , y el acto de oír es fortuna, no la posibilidad de percibir una vibración del aire interpretada a través del oído y del cerebro, según parece, sería bueno cuidarse de las sensaciones de nuestros sentidos. Pero, en realidad, la naturaleza nos ha concedido la vista, el oído, el gusto, el olfato y los otros miembros de nuestro cuerpo y sus facultades 17 como servidores de la discreción y la inteligencia, y «el entendimiento ve y el entendimiento [C] oye, el resto es mudo y ciego» 18 . Y así como, si el sol  no existiera, por los otros astros viviríamos siempre en una noche continua, como afirma Heráclito 19 , del mismo modo el hombre, si no tuviera entendimiento ni razón, por los sentidos en nada se diferenciaría en su vida de los animales salvajes. En cambio, nosotros los superamos y los dominamos, no gracias a la fortuna ni por casualidad, sino que la causa es Prometeo, esto es, nuestra facultad de razonar,




  

    que nos concedió las crías de los caballos y de los asnos y la descendencia de los toros




    para servirnos y para realizar nuestros trabajos  20 ,


  




  según Esquilo. Cuando, en efecto, en lo concerniente a la fortuna y a la naturaleza, la mayoría de los animales irracionales disfrutan de una fortuna y una naturaleza de nacimiento mejores. Ya que unos están armados con cuernos, [D] con dientes y aguijones, «y a otros como a los erizos», dice Empédocles:




  

    puntiagudos pelos se les han erizado en las espaldas  21 ,


  




  y otros están calzados y vestidos con escamas, lanas, garras y duros cascos. Sólo el hombre, según Platón 22 , ha sido abandonado por la naturaleza «desnudo, sin armas, descalzo y sin ropas».




  

     Mas, al concederle un solo don, todo está mitigado  23 ,


  




  es decir, la razón, la preocupación y la previsión.




  

    [E] Débil es, en verdad, la fuerza del hombre, pero




    con la destreza de sus pensamientos




    domina a las terribles especies del mar




    y las terrestres y las aéreas  24 .


  




  Los caballos son los más ligeros y los más rápidos, pero corren para el hombre; el perro es combativo y fogoso, pero guarda al hombre. El pez es sabroso y el cerdo, rico en carne, pero son alimento y companage para el hombre. ¿Qué hay mayor que un elefante o más temeroso de ver? Pues también este animal se ha convertido en un juguete del hombre y en un espectáculo público, y aprende posturas, danzas y a arrodillarse, no habiéndose propuesto aquí tales habilidades inútilmente, sino para que aprendamos a qué altura eleva la inteligencia al hombre y sobre qué [F] cosas lo sitúa, y cómo domina más a todos y es superior.




  

    Ciertamente, no somos púgiles ni luchadores invencibles




    ni corremos velozmente con los pies  25 ,


  




  sino que en todas estas cosas somos más desafortunados que los animales. Pero, según Anaxágoras 26 , hacemos uso de la experiencia, la memoria, la sabiduría y la habilidad, nuestras y sólo nuestras, y les sacamos la miel, los ordeñamos, los llevamos y traemos, haciendo con ellos lo que  queremos, de tal forma que en todo eso no hay nada que se deba a la fortuna, sino que todo es obra de nuestra discreción y previsión.
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  También, en efecto, las obras de los carpinteros son, [99A] sin duda, «obras de hombres», y las de los herreros y las de los arquitectos y las de los escultores, en las que nada vemos que haya sido realizado con éxito de manera casual o por fortuna. Que también la fortuna se le presenta de manera insignificante al sabio 〈al herrero y al arquitecto〉, pero que la mayoría y las más grandes de sus obras las realizan las artes por ellas mismas, también lo ha demostrado este poeta:




  

    Venid al camino ya, pueblo artesano todo ,




    los que suplicáis a Ergánē 27 , de mirada terrible, hija de Zeus ,




    con cestos traídos como ofrendas  28 .


  




  Pues las artes tienen a Ergánē 〈y a Atenea〉 como patrona, [B] no a la Fortuna. Sin embargo, cuentan que cierto artista 29 que estaba pintando un caballo, lograba con éxito sus propósitos en las demás formas y colores, pero la porosidad de la espuma, agolpada alrededor del freno y el jadeo que sucedía al mismo tiempo, no le agradaba cómo le estaba saliendo. Así pues, los borraba una y otra vez; al fin, de  rabia, arrojó contra el lienzo la esponja, tal y como estaba llena de colores, y ésta, al golpearlo, lo pintó de forma maravillosa y logró el efecto deseado. Ésta es la única obra de arte debida a la fortuna de la que yo he oído hablar. En todas partes se emplean cánones, pesos, medidas y números para que los trabajos nunca se vean sometidos a [C] la probabilidad y a la fortuna. Ciertamente, las artes son, como dicen algunos, formas menores de la inteligencia, o mejor, emanaciones de la inteligencia y virutas de la misma esparcidas entre las necesidades de la vida, como se dice alegóricamente del fuego, que, dividido en porciones por Prometeo, se ha esparcido por todo el Universo. Y así, rota y cortada en pequeños fragmentos, la inteligencia se ha extendido a diferentes clases de arte.
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  En verdad es admirable que las artes no necesiten de la fortuna para realizar sus propios fines, y que, en cambio, el arte más grande y perfecto de todos, la culminación de la buena fama y estima entre los hombres, no valga nada; que en el tensar y aflojar las cuerdas se encuentre [D] una cierta discreción a la que llaman música, y en la preparación de los alimentos, al que llamamos arte culinario, y en el acabado de los tejidos, el arte de la batanería, y a los niños les enseñemos a calzarse y a vestirse, a tomar la comida con la mano derecha y a mantener el pan con la izquierda, en la idea de que estas cosas no son fruto de la fortuna, sino que necesitan solicitud y atención 30 , y que, en cambio, las cosas más grandes y más importantes para la felicidad no llamen en su auxilio a la inteligencia  ni participen de la razón y la previsión. Nadie moja la tierra con agua y la deja, pensando que por fortuna y automáticamente surgirán los ladrillos, ni después de adquirir lanas y pieles, nadie se sienta, suplicando a la Fortuna [E] que se le conviertan en vestidos y zapatos; y, cuando un hombre ha reunido gran cantidad de oro, plata y numerosos esclavos y se ha rodeado de espaciosas habitaciones, habiendo colocado en ellas lujosos lechos y mesas 31 , ¿pensará que estas cosas, si no están acompañadas de la inteligencia por parte suya, le proporcionarán felicidad, una vida sin penas, feliz y afortunada? Alguien le preguntaba al general Ifícrates, como para ponerlo a prueba, quién era, «pues no era hoplita 32 , ni arquero ni peltasta» 33 , y él le respondió: «El que los manda y hace uso de todos ésos.»




  6




  La inteligencia no es oro ni plata ni gloria ni riqueza ni salud ni fuerza ni belleza. ¿Qué es, entonces? Aquello [F] que es capaz de hacer un buen uso de esas cosas y aquello por lo que cada una de esas cosas es agradable, magnífica y provechosa. Sin ella son inútiles, infructíferas y perjudiciales, y agobian y avergüenzan al que las posee. Sin duda el Prometeo de Hesíodo aconseja muy bien a Epimeteo:




  

    No aceptar nunca regalos de




    Zeus Olímpico, sino rechazarlos  34 ,


  




   refiriéndose a los dones de la fortuna y a las cosas externas, [100A] como si le aconsejara no tocar la siringe si no era músico, no leer si era analfabeto, ni montar a caballo si no estaba acostumbrado a los caballos, aconsejándole del mismo modo no gobernar si era necio, no ser rico si era una persona de baja condición ni casarse si era dominado por una mujer. Ya que, como dice Demóstenes 35 , «el éxito inmerecido es para los insensatos causa de malos pensamientos». Pero una buena fortuna inmerecida es, para los no inteligentes, causa de malas acciones.
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   1 Verso de Queremón, cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag ., 782. Ver CICERÓN , Tusculanas V 9, 25.




   2 Cf. PLUT ., Vida de Aristides 25 (334B).




   3 Escipión el Africano derrotó a Aníbal en la batalla de Zama, en el año 202 a. C., y se convirtió en el gran vencedor de Cartago, la poderosa enemiga de Roma. De sus grandes victorias en África sobre los cartagineses le vino el sobrenombre de Africano. Cf. PLUT ., Mor . 200B.




   4 Político ateniense que participó en varias embajadas enviadas por Atenas al rey Filipo de Macedonia. Habiendo sido acusado de corrupción en las negociaciones sobre la paz llevadas a cabo con el rey macedonio, huyó y fue condenado a muerte. Cf. DEMÓSTENES , Sobre la embajada fraudulenta 229 (412), que dice que el dinero recibido por Filócrates era el precio de su traición. Cf. también PLUT ., Mor . 668A, y ATENEO , 343E.




   5 DEM ., Sobre la corona 296 (324), que, por cierto, no cita en su lista de traidores a Lástenes ni a Euticrates.




   6 Ciudad griega situada en la península Calcídica y capital de una confederación de ciudades en esta península. Aliada de Atenas, venció a Filipo, pero, traicionada, fue destruida en el año 348 a. C. Sobre los acontecimientos en torno a esta ciudad, cf., entre otros, a TUCÍDIDES , I 58; JENOFONTE , Helénicas , V 2, 11 s.; DIODORO SÍCULO , XVI 8, y DEM ., Sobre la embajada fraudulenta 266 s.




   7 Cf. PLUT ., Vida de Alejandro 21 (676B ss.).




   8 La madre, la hermana y las hijas del rey Darío de Persia.




   9 Que es conocido con el nombre de Paris o Alejandro.




   10 Europa y Asia.




   11 Posiblemente aquí hay una laguna en el texto. Cf. PLUT ., Mor . 1034C-D, donde nos dice que Zenón, como Platón, admite una pluralidad de virtudes: la inteligencia, el coraje, la sensatez y la justicia, para añadir, más tarde, que ellos definen la sensatez como una especie de inteligencia.




   12 La acción de los llamados «rateros».




   13 Edipo Rey 110.




   14 De una obra desconocida de SÓFOCLES , fr. 758 NAUCK .




   15 Cf. KOCK , Com. Att. Frag ., III, pág. 121, Menandro , núm. 417.




   16 Timeo 67b.




   17 En lugar de dynámeōs de la ed. de la Teubner, seguimos la lectura de la ed. de la Loeb: tás te dynámeis .




   18 De Epicarmo, citado también en PLUT ., Mor . 336B y 961A. Cf. DIELS , Fragmente der Vorsokratiker , I, pág. 123.




   19 DIELS, Frag. Vorsokr ., I, pág. 97. Con una pequeña variante cita PLUTARCO este mismo dicho de Heráclito en Mor . 957A: «si no hubiera sol, sería siempre noche».




   20 Del Prometeo liberado de Esquilo, cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag ., 194. Citado de nuevo en PLUT ., Mor . 964F.




   21 DIELS , Frag. Vorsokr ., I, pág. 252.




   22 Protágoras 321C.




   23 De autor desconocido. Cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag., Adespota , núm. 367. Citado de nuevo en PLUT ., Mor . 959D.




   24 Del Éolo de Eurípides, cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag ., 27.




   25 Adaptación de HOMERO , Odisea VIII 246.




   26 Cf. DIELS, Frag. Vorsokr ., I, pág. 409.




   27 Ergánē es un epíteto de Palas Atenea como diosa de las artes.




   28 Quizá de Sófocles, cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag ., 760.




   29 Nealces, según PLINIO , Historia Natural XXXV 36 (104). DIÓN CRISÓSTOMO (Or . LXIII 4) dice que era Apeles, y Valerio Máximo dice: «un famoso pintor».




   30 Cf. PLUT ., Mor . 5A y 440A.




   31 Cf. ibid ., 100C.




   32 Soldado de infantería pesada.




   33 Soldado de infantería ligera.




   34 Trabajos y Días 86.




   35 Olintíaco primero 23.




   SOBRE LA VIRTUD Y EL VICIO




   INTRODUCCIÓN




  Probablemente este pequeño opúsculo no lo concibió Plutarco como un tratado aparte y sólo fue publicado como tal después de su muerte como obra póstuma. A esta opinión han llegado distintos autores al ver la forma abrupta con la que comienza y también termina esta obrita y, después, ante la posibilidad de encuadrarlo en otro tratado de Plutarco más extenso titulado De tranquillitate animi  1 . R. Heinze 2 y G. Siefert 3 son los dos autores que han defendido esta hipótesis, señalando el primero su estrecha relación con los caps. 1, 5 y 6 del De tranquillitate animi , y uniéndose el segundo a esta opinión, pero completándola y destacando nuevas relaciones entre los dos tratados y señalando otras coincidencias con otra obra plutarquea titulada De exilio . Para Siefert, además, este tratado sería uno de esos hypomnḗmata que Plutarco menciona al principio del De tranquillitate animi , sobre los que compone su discurso  a Pacio, que en una carta le había pedido que le escribiera algo sobre la tranquilidad del alma 4 .




  Todas estas posibles circunstancias en torno a su composición no han sido obstáculo para que el estilo de estas pocas páginas haya merecido grandes elogios 5 . K. Ziegler 6 dice de él que es una obra llena de imágenes y escrita en un lenguaje adornado y rítmico.




  Dentro de este bello ropaje, Plutarco ha puesto unas reflexiones en torno a la virtud y al vicio, en las que señala cómo la felicidad no la consigue el hombre por medio de poderes y riquezas materiales; que la virtud proporciona al hombre una vida feliz y honorable, y que, en cambio, el vicio corrompe incluso las cosas más hermosas y placenteras de la vida; es un mal compañero de viaje, que ni siquiera durante el sueño nos deja libres de su funesta influencia, pues allí, al verse libre de toda ley, se atreve e intenta las acciones más reprobables.




  Plutarco cierra estas breves páginas haciendo, en realidad, una llamada al estudio de la filosofía, ya que dice que el que vive como un filósofo pasará la vida contento y feliz, sabiendo adaptarse a todo lugar y circunstancia y aceptando tanto la riqueza como la pobreza, la gloria como la falta de ella.




  Este tratado no aparece en el «Catálogo de Lamprias».
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   1 K. ZIEGLER , en RE , s. u. Plutarchos , cols. 770-771.




   2 «Ariston von Chios bei Plutarch und Horaz», Rh. Mus . XLV (1890), 497 y sigs.




   3 Plutarchs Schrift «Perì euthymías» , Progr., Pforta, 1908, págs. 89 y sigs.




   4 Cf. PLUTARCO , Perì euthymías (De tranquillitate animi) 464F.




   5 J. J. HARTMANN , De Plutarcho Scriptore et Philosopho , Leiden, 1916, pág. 84, escribe que son sólo cuatro páginas, pero escritas con sumo cuidado, «quatuor sunt paginae sed eae summa limatae cura», para añadir, a continuación, que el último capítulo es un ejemplo de arte oratoria con una conclusión que llena los oídos, «ultimum caput artis oratoriae specimen, non fucatae vel sophisticae, sed tamen artis et… exit in perorationem graviter sonantem, quae impleat aures».




   6 Plutarchos , col. 770.




   SOBRE LA VIRTUD Y EL VICIO [100B]




  1




  Parece que los vestidos dan calor al hombre, no porque ellos, en realidad, lo calienten y le procuren su calor, ya que cada uno de ellos, por sí mismo, es frío (por esa razón, muchas veces, las personas que sienten calor o tienen fiebre cambian unos vestidos por otros), sino que el calor [C] que el hombre despide de su propio cuerpo, ése el vestido, aplicado al cuerpo, lo guarda y mantiene, y, una vez encerrado en el cuerpo, no le permite que se disperse otra vez. Al suceder esto mismo en los asuntos humanos, engaña a la mayoría de la gente, porque piensa ésta que, si se rodea de grandes casas y de multitud de esclavos y riquezas, vivirá agradablemente 1 . Pero una vida agradable y feliz no se asienta en causas externas, sino que, por el contrario, el hombre, extrayendo de su carácter, como de una fuente 2 , el placer y la alegría, los aplica a las cosas que lo rodean.




   [D] Mientras arde el fuego una casa parece más honorable 3 , y la riqueza más agradable y la fama y el poder más espléndidos, si les acompaña el gozo que brota del alma. De esta forma los hombres soportan también la pobreza, el destierro y la vejez con alegría y en paz según la buena disposición y la tranquilidad de su carácter.




  2




  En efecto, así como los perfumes hacen olorosos los mantos raídos y los harapos, pero el cuerpo de Anquises despide un icor maloliente




  

    inundando, espalda abajo, su manto de fino lino  4 ,


  




  del mismo modo toda clase de ocupación y forma de vida, acompañadas de la virtud, carecen de penas y son agradables; en cambio, cualquier vicio hace a las cosas [E] que parecen espléndidas, magníficas y venerables, dolorosas, nauseabundas y desagradables a los que las poseen.




  

    Ese hombre se considera feliz mientras está en el ágora ,




    pero cuando abre las puertas de su casa es muy desgraciado;




    su mujer lo domina todo, ordena y riñe continuamente  5 .


  




  Sin embargo, cualquiera, si es de verdad un hombre y no un esclavo, podría librarse sin dificultad de una mala mujer; pero contra el propio vicio no es posible, tras escribir  un documento de separación, librarse al punto de los problemas y descansar, comportándose uno según su propia voluntad, sino que, cohabitando siempre en sus entrañas y creciendo con él noche y día,




  

    lo va asando sin brasas y lo expone a una vejez prematura  6 , [F]


  




  porque es un compañero de viaje molesto por su arrogancia, un invitado costoso por su glotonería y un compañero de cama agotador, porque interrumpe y destruye el sueño con sus preocupaciones, ansiedades y celos. Pues, mientras éstos duermen, hay sueño y descanso para el cuerpo; para el alma, en cambio, sustos, pesadillas y perturbaciones a causa de la superstición.




  

    Cuando la tristeza se apodera de mí, cuando estoy dormido ,




    me siento morir a causa de mis sueños  7 ,


  




  dice alguno. En una situación parecida colocan al hombre la envidia, el temor, la cólera y el libertinaje. En efecto, durante el día el vicio, mirando hacia fuera y amoldándose a los demás, se avergüenza y oculta sus sentimientos y no [101A] se entrega de lleno a sus impulsos, sino que muchas veces resiste y lucha con ellos. En cambio, en los sueños, cuando se ha escapado de opiniones y leyes y se encuentra lo más lejos posible de sentir temor y vergüenza, agita toda clase de deseos y despierta su carácter depravado y su intemperancia. «Pues incluso intenta unirse a su madre», como dice Platón 8 , se lleva a la boca alimentos prohibidos y  no se priva de acto alguno, gozando con ir contra la ley cuanto le es posible con imágenes y visiones, que no conducen a placer alguno ni a realización de lo que desea, sino que sólo son capaces de agitar e irritar las pasiones y las malas tendencias 9 .
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  [B] ¿En dónde reside, entonces, el placer del vicio, si en ninguna parte hallamos con él la liberación de los cuidados y tristezas ni la independencia ni la tranquilidad ni la calma? Ciertamente la templanza y la salud del cuerpo dejan sitio y dan principio a los placeres de la carne, pero no es posible que en el alma se produzca gozo alguno ni alegría duradera, si ella no se proporciona a sí misma alegría, confianza y valor, como un asiento sobre el que descansar o una bonanza que no la perturben las olas. De otra manera, aun cuando alguna esperanza o placer le sonría un poco, si le surge de repente una preocupación, como un escollo en un mar en calma, el alma queda llena de confusión y turbación.




  4




  Amontona oro, amasa plata, construye paseos públicos, llena tu casa de esclavos y la ciudad de tus deudores, [C] a no ser que destruyas las pasiones de tu alma, pongas fin a tus deseos y apartes de ti temores y preocupaciones, estarás filtrando vino para uno que tiene fiebre, ofreciendo miel a un bilioso y preparando pan y companage para quienes sufren cólico y disentería, que no los pueden retener  ni hacerse más fuertes, antes bien, casi son destruidos por ellos. ¿No ves que los enfermos rechazan con desprecio, repudian y apartan los alimentos más exquisitos y más caros, que les ofrecen y les obligan a tomar, y después, cuando su situación ha cambiado y su respiración es buena [D] y su sangre saludable y su temperatura normal, agradecen, al levantarse, un trozo de pan con queso y berros y lo comen de buena gana? 10 . El razonamiento crea una disposición de esta clase en el alma. Serás independiente si aprendes qué es lo bueno y lo honrado. Serás voluptuoso en tu pobreza, y vivirás como un rey, y desearás una vida alejada de cargos públicos y privada no menos que una vida llena de cargos militares y públicos. Si te has convertido en un filósofo, no vivirás descontento, sino que aprenderás a pasar la vida con gusto en todas partes y con cualquier cosa. La riqueza te producirá alegría, porque podrás hacer el bien a muchos, y la pobreza, porque te verás libre de muchas preocupaciones; la fama, porque serás honrado, y la falta de fama, porque no serás envidiado.




  




  [image: image]




   1 Cf. PLUTARCO , Moralia 99E.




   2 Pensamiento de Zenón, cf. VON ARNIM , Stoicorum veterum fragmenta , I, pág. 50, y ver PLUT ., Mor . 477A.




   3 Verso atribuido a HOMERO en el Certamen Homeri et Hesiodi 284 (ed. ALLEN ). PLUTARCO lo cita de nuevo en Mor . 762D.




   4 Del Laocoonte de Sófocles, cf. NAUCK , Trag. Graec. Frag., Sófocles , núm. 344.




   5 Quizá de Menandro, cf. KOCK , Com. Att. Frag ., III, pág. 86, y ver PLUT ., Mor . 471B.




   6 HESÍODO , Trabajos y Días 705.




   7 De un poeta de la Comedia Nueva. Cf. KOCK , Com. Att. Frag ., III, pág. 444, Adespota , núm. 185.




   8 República 571D.




   9 Cf. PLUT ., Mor . 83A.
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   ESCRITO DE CONSOLACIÓN A APOLONIO




   INTRODUCCIÓN




  No figura este tratado en el llamado «Catálogo de Lamprias», y sobre su autenticidad hay planteada una polémica en la que las distintas posiciones no logran imponer mayoritariamente sus criterios, al basar sus apreciaciones en datos que escapan a una estricta objetividad.




  Se enmarca este tratado en el llamado paramythētikòs lógos  1 , y Plutarco lo habría dirigido a un tal Apolonio,  de quien no tenemos más noticias, tras la muerte prematura de un hijo del mismo nombre. El análisis de la obra descubre sin dificultad los rasgos característicos de este género consolatorio, por lo que ha sido considerado incluso como un plagio 2 de la obra Perì pénthous de Crántor de Solos, considerada en la Antigüedad como el prototipo del paramythētikòs lógos .




  Las dudas sobre la autoría plutarquea se plantean a partir del estilo y la estructura de la obra 3 , así como de la forma en que las numerosas citas de los autores griegos se insertan en la trama general del texto, siendo, además, de una extensión poco habitual en el resto de las obras de Plutarco.




  A partir de estas diferencias, los estudiosos se han situado en dos posiciones antagónicas, por y contra la autenticidad, siguiendo y, en gran parte, repitiendo, para defender  su posición, las razones expuestas ya en el siglo XIX por dos grandes conocedores de la obra de Plutarco: D. Wyttenbach 4 y R. Volkmann 5 .




  El texto de la Consolación presenta, sin duda, una serie de peculiaridades, mejor que defectos 6 , que se encuadran dentro de los dos motivos anteriormente señalados. Sin dificultad, en efecto, se pueden señalar en él repeticiones innecesarias, contradicciones, ruptura de la exposición, citas demasiado extensas y difíciles de encajar en el tema general e, incluso, en el lugar donde aparecen, etc. Para unos 7 , para los que defienden la autenticidad, estos llamados defectos, por los demás, pueden explicarse, por ejemplo, considerando esta obra un trabajo de juventud 8 o, quizá, un resumen o borrador, cuyo texto final no conocemos e, incluso, dudan de si fue escrito. Aquellos estudiosos 9 , en  cambio, que han negado que con este escrito estemos ante una obra de Plutarco, señalan que, frente a las otras obras plutarqueas sobre las que no existe duda alguna en torno a su autenticidad, la Consolación carece del colorido, emoción y entusiasmo que encontramos en el otro tratado de Plutarco de contenido parecido, es decir, en su Consolatio ad uxorem; las citas se agolpan en forma y extensión tales que difícilmente se insertan en el tema general de la obra; ciertas peculiaridades del lenguaje que se detectan aquí no las encontramos en las otras obras de Plutarco: se trataría de que aquí no se evita el hiato, se encuentran usos especiales del subjuntivo, artículo, negación, optativo, etc., e incluso tampoco las cláusulas rítmicas de este tratado se ajustarían a las empleadas por Plutarco en sus otras obras.




  A todos estos ataques y, en general, a todas las causas por las que se ha dudado de la autenticidad de esta obra ha respondido J. Hani 10 , negando la singularidad de esos llamados defectos, que, según él, se hallan igualmente en otras obras sobre las que no existe duda en torno a la autoría de Plutarco. Este estudioso francés reclama, además, entre otras virtudes del tratado, la existencia de una estructura, reconocida incluso por Volkmann 11 , que estaría distribuida en los siguientes apartados: «Exordio» (102A-103A); «Parte I» (103B-106A), sobre las miserias de la vida; «Parte II» (106B-119F), sobre la muerte, y una «Parte III» (120A-122A), sobre la inmortalidad del alma. Esta ordenación de ideas, continúa Hani, se conformaría con las reglas del género consolatorio, señaladas, por ejemplo,  por Dionisio de Halicarnaso en su Ars Rhet . VI 5-263R. Por otro lado, la mayoría de los autores destacan la fidelidad y precisión con que las citas, a pesar de todo, nos transmiten los textos de los autores citados, de tal forma que, en casos como los de Eurípides (Suplicantes 1110 y 1112), su lectura es preferible a la transmitida por la tradición manuscrita y, por ello, es admitida por los editores de Eurípides 12
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